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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

ED España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Redacción y Administración, calle
de la Aduana, núm. 8, cuarto 3.*

lín Provincias, en fas estaciones telegráficas,

CONDUCTIBILIDAD ELÉCTRICA.
No todos los cuerpos conducen de igual

modo la electricidad, puesto que dos con-
ductores de iguales dimensiones, pero de dis-
tinta naturaleza, oponen á la corriente des-
iguales resistencias.

La conductibilidad eléctrica es una pro-
piedad inherente á los cuerpos. Si un cuerpo,
para remplazar á otro do igual longitud, debe
tener una sección doble, triplo, cuádruple,

etcétera, su conductibilidad será ^ , - i í j

do la del otro cuerpo; y si los dos cuerpos
tienen la misma sección, la longitud del se-
gundo deberá ser -%, -^ 6 -j de la longitud

del primero.
1 El reosfcito puede servir para determinar

la rolacion de las conductibilidades de cuer-
pos distintos. Para hacer esta operación, se
toman hilos formados de diversas sustancias,
pero de longitudes y secciones iguales, ave-

• riguando con el reostato las longitudes re-
ducidas que les corresponden; las conducti-
bilidades están en razón inversa de esas
longitudes reducidas. Para averiguar la con-
ductibilidad de los líquidos se los encierra en
tubos de cristal de diámetro conocido; porc
la operación, en esto caso presenta bastantes
dificultados por la polarización que se.produ-
ce en los electrodos.

De esta manera se averigua que las lon-

gitudes do hilo del reostato que se necesitan
rara que puedan sustituirse entre sí hilos de
cobre, hierro 6 platino, guardan entre sí la
misma relación que los núms. 1, 7 y 9; por
lo tanto, las conductibilidades, tomando al
:obre por unidad, son: "

Cobro i

Hierro

Platino.,

Tomando por unidad la conductibilidad
del cobre puro, á la temperatura do 14 gra-
dos, se obtienen para los principales mótales
los números siguientes:

Cobre puro recocido I
Platino 0,H
Hierro 0,13
Estaño • 0,18
Zinc 0,26
Oro 0,71
Plata 1,10
Mercurio 0,02

Y para los líquidos:
Cobre

Acido sulfúrico extendido á — . . . —TTsoTÓob"

Agua saturada de cloruro de sodio»

ÍTlSu.000
Agua saturada de sulfato de 2inc... ~7jf;00 0OO'

Agua saturada de sulfato de cobre.

Agua destilada

""li.705.O0O

T83.O0O.0OÓ



m
Como á& vé, Ja conductibilidad de los lí-

quidos es muy débil con relación á la de los
mótales; pero como en la práctica siempre so
los emplea en gran volumen, disminuyen
notablemente el ofeoto dj su resistencia.

lie modo que una disolución dé sulfato de
cobro que tuviese un decímetro cuadrado, de
sección, y estuviera comprendida entre dos
planchas conductoras situadas á 5 centíme-
tros do distancia, tendría una resistencia
igual á

o,os

10.000 X '
12.700.000

expresada en mofaos de hilo de cobre de 1
milímetro cuadrado de sección, ó sea 03™,50;
y, si se quiere trasformar esta resistencia en
alambre de hierro de 4 milímetros de diáme-
tro, hay que multiplicar ese número por los
milímetros cuadrados que contiene el alam-
bro de hierro, ,12, y por la cifra que repre-
senta su'eoriductíbilidad, 0; i 3 , lo que dará
(¡31» ,50 x 12 x 0,13, ó 99 metros de hilo de
hierro de 4 milímetros do diámetro. '

La conductibilidad de los metales varía
según su estado, su grado do pureza y has-
ta la manera con que están fabricados; por
eso los físicos encuentran para expresarla
números tan diferentes.

La conductibilidad dependo también de la
temperatura. Disminuye á medida que el ca-
lor aumenta. En ol cobre la conductibilidad

4
disminuye ^ cuando la temperatura pasa

ct« O á;100 grados. Eá cada grado de eleva-

cioa disminuye por lo tanto u,

15n el hierro, .disminuye ~~ de O á 100

grados.

Kn ol mercurio y-~; etc.

Esa disminución no sdlo depende de lá
prolongación dol conductor, sino también dé
una modificación en las propiedades conduc-
toras del metal.
_ E n los líquidos, se produce el efecto cóntra+

rio; la conductibilidad aumenta con la eleva-
ción , de temperatura", y el aumento es muy
rápido. En una disolución de sujfato de cobre

aumenta la conductibilidad - ¡ — por grado

da temperatura; se duplica por lo tanto
cuando aumenta la temperatura 36 gtadoa-.

Y, por el contrario, disminuye la conductibi-
lidad cuando baja la temperatura.

liste cambio de conductibilidad en los lí-
quidos so explica fácilmente, porque la pro-
pagación de la electricidad se produce por
una $érie de descomposiciones químicas que
se efectúan tanto más fácilmente cuanto ma-
yor es el calor, puesto que la afinidad quí-
mica decrece con la elevación de tempe-
ratura.

EL CANON Y LA LLUVÍÁ, •• \
La guerra terminada enlre Francia y Pnísia, y

la sequía que viene afligiendo en estos- últimos
afios a diferentes naciones de Europa, nos ha suge-
rido la idea de presentar aquí las curiosas observa-
ciones realizadas en 1854 y i 855 durante la guerra
de Crimea por M.'Ctí. Le" iSlaoút, farmacéutico en
Saint-Brienp, sobre tas-variaciones "atmosféricas
experimentadas1 entonéis1; y'que el autor relaciona
científicamente con el efecto producido por las gran-
des descargas de artillería y demás medios bruscos
de explosión que se usan1 en tesliatallas y en las
voladuras de minas.

Consígnase en ella*,- de modo incontestable, la
acción condensadora del oaSon sobre las nubes y
sobre la marcha del baréme(ro, acción manifestada
constantemente á los 100 ó 120 minutos, en aquella
zona de la Bretaña situada á toas de tÍ00 leguas
d<>, la frontera rps'a.

Durante lis formidables descargas del sitio, de
Sebastopol, notóse que en cuanto principiaban los
disparos, el azul del cielo'se velaba-y quecaia Una
especie de llovizna, frecuentemente,, seguida de
fuertes [ondulaciones y de viento después, lín el
aelo y como consecuencia ,de la condensación ex-
presada, poníase en movimiento la columna baro-
métrica, elevándose tanto más deprisa y,más alto,
cuando era más intenso el fuego en las líneas de
combate. La marclia.deesféinstrument.o-, mientras
clura tan fatal, periodo, se halla plenamente com-
probada, en términos ,que cuand.o'desp'ués (je bisa
reñidos cómbalos se,acordabaneomo tregua arttiií-
licios de tres & cuatro horas para la inhumación de
los cadáveres, el barómetro en el acto "se paraba'?
permanecía-inmóvil," tan*sólo mi&kras'.la'fmiebre
operación se realizaba,, ppniéfttfo'se1 de.nqévk en
'movimiento aleáfalll&ft'dt!!'ptómer,'djáparo',y reso-
brando sjímarcha'as'ceHiíente con y t̂oeicíad rela-
tiva "al increjnenfo. tlel-íuij^p c[«é,lan?aU)six ,íáS;íór-
midables máquinas de giíerrd;,ad.ratí?bí¿1W

<'RÑa('
quo permilftse^r.eci^ide^de.qtro.piinlo; ,6,1 tiempo



que hasta él tarda en propagarse la acción atmos-
férica.

Pero no es el cañón sólo eí que hace producir
esla condensación, pues se baila comprobado igual

minas, y más principalmente cuando el sonido de
las campanas agita y sacude el aire; ni aun es pre-
ciso este, medio para operar la condensación del
vapor de agua. El simple sonido de los relojes de
las torres en los pueblos de la costa, donde casi
siempre se disfruta de una atmósfera húmeda,
basta frecuentemente para producir lalluvia, siem-
pre que los vientos soplen del Sud Oeste, arras-
trando consigo espesas, nubes, y que la depresión
del barómetro sea de 76 centímetros.

Con estas condioiones y la de que la temperatura
no sea muy elevada, rara vez acontece que el so-
nido de las horas no produzca su acción condensatriz
sobre el vaporaouoso, y aun más cuando las nubes
están bajas, dado el que las vibraciones de las
campanadas obran principalmente en un radio li-
mitado. Nótase asimismo, que cada vez que el reloj
suena, el efecto de intensidad que produce difiere
bastante: en el mes de Mayo de 1856, año de gran-
des Inundaciones, al observar atentamente es!e fe"
nómeno, se halló que sobre 133 voces que llovió en
este mes, la lluvia se produjo: 76 veces al sonido
de las horas; 42, al de las medias, y 7 al do los
cuartos, sacándose de aquí la consecuencia, do que
la intimidad y la repetición del sonido son las cau-
sas que más poderosamente determinan la conden-
sación del vapor acuoso.

En París y en lasgrandes poblaciones, no es fácil
comprobar e^tos curiosos resultados, allí donde
tantos otros ruidos, efecto de causas fortuitas ó acci-
dentales, vienen á intercalarse entre la percusión
deUonüfede last horas.;Si nó, fácilmente se podría,
como en las sosegadas aldeas, persuadirse cuántas
voces desciende la lluvia con sólo mirar el reloj,
de que el sonido de las lloras es su causa.

Bebe, pues, en tesis general alionarse, que todo
ruido procedente de causas físicas ó artificiales, de-
termina la condensación de los vapores de agua, y
así se. ha observado diferentes veces con el sonido
del tambor, con el de las músicas militares en que
más predominan los instrumentos de Cobre, con él
ruido do los carros cargados, al arrastrarse pesada-
mente sobre un pavimento empedrada; ó con el de
los trenes que se deslizan á lo largo de nuestras
vías férreas. ,

Compuesto el vapor de agua do imperceptibles
vejigas, semejantes por su fragilidad.áiías pompas
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del jabón, ¿es acaso extraño que por fuertes percu-
siones de la masa aerea se deshagan y resuelvan
en lluvia? Cuando por efecto de un cielo cargado
de nubes,,se éncuenlra uno rodeado de esta clase
de vapor, la situación que ocupa entonces es la de
uu medio délos más impresionables, cuya fragilidad
pudiera ser comparada á la de un palacio de cris-
tal, y claro es que si entonces disparásemos nn ca-
ñonazo, todo en nuestro derredor volaría cayén-
donos sobre la cabeza. . >

Pero nesesariamente, si nada sobre nosotros se
cierne más que el azul del cielo, en vano fuera dis-
parar una y cien veces, puesto que nada caería,
con que no acaban de comprender los adversarios
de esta doctrina, que quieren para reconocerla
que caiga en todas circunstancias.

Esto, no obstante, si al disparar no se obtiene
que llueva sobre el sitio qno ocupamos, podrá, re-
sultar que ello se veriflqueá más extensión, bajo un
cielo cargado de nubes, y denlro del radio i que
alcancen las vibraciones del cuerpo sonoro, resul-
tando así quo no sólo puode llover sobre una loca-
lidad vecina, sino aun á distancias inmensas.

Cuando por efecto do las formidables descargas
de artillería en el sitio de Sebastopol, las masas
aéreas fueron tan vivamente sacudidas, llovió con
frecuencia en Francia y no lo verificó en Crimea.
Resta consignar asimismo, que los cañonazos y e'
sonido do las campanas, despojan otras veces un
cielo cargado de nubes y empujan la tormenta para
que vaya á estallar más lejos.

Las diversas observaciones que hemos apuntado
se obtuvieron no sólo durante la guerra de Crimea,
sino también mientras la de Italia y on el trascur-
so de la campada entre Prusia y Austria, habién-
dose entonces podido cerciorar cualquiera de la
frecuencia con que se sucedían las tormentas, tan-
to sobre el lugar de estos acontecimientos, como
sobre el resto de Europa.

Y si oyésemos i los veteranos de aquellas, guer-
ras referirnos sus impresionas y recuerdos, ellos
nos dirían que cuando el sitio de Ambéres sufrie-
ron constanlem.en.te los sitiadores una lluvia torren-
cial que les hacia hundirse en el bario basta las ro-
dillas, y quo precisamente cesó, despejándose al
punlp el cielo, no bien fue dado el asalto y tomada
la ciudadola, . , . . . .

Nadie ignora la espantosa tormenta de granizo,
viento y agua que estalló entre cuatro y cinco de la
tarde sobre el campo- de batalla en Solferino, tor-
menta,que, aiás que otra cosa, puso ün. al,furor de
los.pombat¡enfe.s, y que,salvólos restos del ejército



austríaco. AHÍ la causa física fue creada por la po-
tencia de los elementos empleados, los cuales hi-
cieroa se concentrase la tormenta sobre el foco
exactamente dé la acción, que obraba sin cesar,
puede decirse, comounabombaaspirante. También
pudiera citarse la memorable tormenta que rompió
en la campaña de Méjico sobre Puebla, allí donde
los' 'soldados franceses fueron rodeados casi dé es-
pesas nubes, a atraer sobre sus cabezas el furor del
rayo, del que recibieron tanto castigo como del
fuego de los impetuosos Mejicanos.

los periódicos de París han indicado, en diferen-
tes ocasiones, como medio de atraer la lluvia, el de
fuertes y repetidas descargas de gruesa artillería,
fío es, sin embargo, en Paris, ni en Tolón, ni en
Rocheforl, ni en Loríente, ni en Brest, en donde
semejante experiencia debe internarse, sino más
bien en bis cosías de la Mancha, en una situación-,
como por'ejemplo la de Cherburgo, cargada de va-
pores y' en las condiciones siguientes, como las
mas propicias al buen éxito de la tentativa.

Operar bajo el viento del Sudoeste, que arrastre
tras sí una masa' do espesas nubos, en un dia en
que la presión barométrica sea menor de 76 cen-
tímetros. Verificarlo de madrugada, íinles que el
conjunto do vapores formados en la superficie de las
aguas se disipe el calor del sol, y proceder por
explosiones simultáneas de una ó varias balerías,
cada cnarlo do hora, debiéndose aquel día suspen-
der el ejercicio de fuego en lodos los polígonos don-
de ordinariamente se efectúa

El resultado de esta experiencia sería aún más
completo, si se le hiciere coincidir con la celebra-
ción de una (¡es ta religiosa, solemnizada porgran-
des repiques de campanas; y después, rondo se
juzgare que había llovido suficientemente, podria
entonces trasportarse el foco de acción A Brest, para
detener allí la corriente de los vapores que provi-
niesen del Océano, condensándolos á. su paso.

Así, pues, para obtener la lluvia, debería operarse
sobre Cherburgo contra los vientos del Sudoeste, y
¡Jara hacerla cesar sobre Brest, contra los del Esto,;
que allí saltan después quehan atravesado la Europa
central, desprovistos de su vapor de agua al vibrar
dé las-numerosas campanas de la cristiandad y al

; estruendo1 de los dispalos de cuantos polígonos en-
cuentran en-su ruta; deduciéndose de aquí que, si
'el'focode condensación; actuando, seguñya;hemos
• dichoy como una bomba aspirante, pudiera sef áli-!
mentado enérgicamente" e ¿ la Mancha, allí, de tó-,
"das paites afuiria-el1 Mpcfr de agua, lo mismo desde
el Mediterráneo y-Bar del Norte, que del Oeste.- i

Cabe, pnes, esprrar no trascurra mucho tiempo
sin que se lleven á cabo por algún Gobierno;' las
experiencias que dejamos'indicarlas, y cuya confir-
mación ha de obtenerse en parte; ahora que una
nueva campaña puede, sobre osle punto, ensanchar
los horizontes de la ciencia. A los Observatorios fe
todos los piases ilustrados compete réeoger con-
cienzudamente los datos que mejor puedan indicar-
les el concurso de las condiciones físicas necesarias
á que el resultado de aquellas produzca el éxito se-
guro que hacen presentir las observaciones hasta
hoy recogidas en asunto de tan colosal trascenden-
cia; siquiera no se considerasen síis efectos :mete»-í
rológicos más que bajo el punto de vista agrícola.

(La Hacienda).

POISSON.
Biogra/ia hida yor Francisco Afago, secretario perpetuo

de la Acadomia de Ciencias de Paria, en la sesi ,n $tí&li—
ca celebrada por dicha Academia el dia i 6 de Diciembre
de 1830.

{Continuación), ' ' *-'•*'' '
. Magnetismo • '

Los fenómenos de la electricidad y del rhagnetis;-
mo tienen muchos puntos de contado. Es raro que
so estudien los primeros sin Ibgar á ocuparse de
los segundos. Esto sucedió á nuestro compañero. La
falla de tiempo y espacio, me obligan á no citar
más que un pequeño número de sus cálculos.

Uno de los resultados' más importantes y nuevos
del viaje de Humboldt alas regiones equinocciales,,
es b\ descubrimiento ó prueba de la variación de la
intensidad de la fuerza magnética, según los luga-
res. De modo que, una aguja de inclinación co'oca-
da en el meridiano magnético, vuelve al estado" de
reposo de equilibrio, de que se la hizo sálif, eon tan -
ta menos fuerza hace vibraciones tanto mas lentas,
en genera!, cuanlo más cerca está de* las reglones
equinocciales. Desgraciadamenteesla rapidez de las
oscilaciones depende también de la cantidad ;de
magnetismo que se ha comunicado á la aguja y
esla canlidad es suceptible de variar con el tiempo
aun en las agujas mejor templadas. No puede púas
contarse con la diferenoia de intensidad,dada par
una aguja entre París y el Ecuador, por ejemplo,
hasta después de haber vuelto al punto de partida,
para asegurarse'de que la aguja había conservado
su magnetismo primitivo. Si iíó( llenaba éste reqúi -
Sito, eran •perdidas las observaciones.'

Poisson inventó un método que disp.ensa.oompl.B-
tamentedela permanencia, de lai(nva.riab.ilidad«e,n
él magnetismo de la aguja, de comparación. Esl^
método tampoco éxígeqtte se" bagan las bbsémciá-
neS1 en-distintas estaciones con'l* Riis'ma"ágüja:. '
i, M. Gause perfeccionó «sé método,: { j u y a i
idea pertenecerá siempre á Poisson, s u s t u y l a
medidas de desviaciones, ang.u,l^res;a.ía,,de,;tér(nin9..-

"cioñ de (aduración dé las oscilaciones ¡re varias
•agujas.1 Bl'prdcedifliléMo del geómetra1 alemán l's"^



ha empleado ya con buen éxito en las memorables
expediciones que el gobierno inglés na dirigido á
los puntos más apartados para estudiar el magnetis-
mo de nuestro globo, •

Desde que las masas de hierro que entran en la
construcción de los buques se ban multiplicado tan
prodigiosamente, desde que se han construido bu-
ques con planchas de ese metal en sustitución de la
madera, se ha sentido más que nunca la necesidad
de tener en cuenta las desviaciones accidentales
que experimenta la aguja de la brújula. La cues-
tión es muy importante, porque mucbos naufragios
atribuidos i la acción irregular de las corrientes
dependen de esa causa.

Poisson creyó que prestaría un servicio á la ma-
rina aplicando su análisis 4 la resolución de ese pro-
blema; desgraciadamente la hipótesis deque había
partido para llegar á resultados que pudieran
emplearse en la practica do la navegación, a saber;
la ausencia de toda fuerza coercitiva en el hierro
de las anclas, caliónos, etc., no es completamente
exacta. El problema* es mucho más dificil de, lo
que Poisson había supuesto: lamentamos que nues-
tro compañero no naya tenido tienipóipara consi-
derarle nuevamente con las complicaciones ilcscu-
ftierlas por la experiencia. Nadie mejor que él
hubiera podido salir de ese hoy impracticable
dédalo.

Capilaridad.

Cuando una gran superficie de agua se coloca á
nivel, todos sus puntos están situados a la misma
altura. Supongamos ahora que se sumerge vertical-
mente en ese líquido un tubo de cristal abierto por
sus dos extremos, y que á causa de sus pequeñas
dimensiones se llamará tubo capilar. El liquido se
elevará en eso tubo bastante más arriba que en los
demás puntos de su superficie. Si en vez de agua se
emplease mercurio, el líquido por el contrario des-
cendería en el tubo.capilar por debajo del nivel ge-
neral.
. No parece que este fenómeno fuera conocido de
|os antiguos, pero-fijó desde temprano la atención
de los observadores modernos, que hasta determi-
naron experimentalmente sus leyes generales. Clai-
faut fue el primero qae trató de explicar la desni-
velación por medio de las fórmulas generales del
equilibrio; pero no logró llevar acabo su proyecto,
¿aplace consiguió representar con sus fórmulas teó-
ricas, y hasta centésimas de milímetro las ascensio-
nes del líquido en los tubos de diversas dimensio-
nes. El trabajo de Laplace excitó la admiración del
niundoilusíradoyse.consider.ócomo digno de.com-
petir con sus mejores concepciones sobre el sistema
del mundo.

Poisson no lo creyó así y después de muerto el
ilustre autor de la Mecánica celeste, publicó, con el
título, de Teoría deja cstpüaridad.nw, obra que di-
fería tanto en sus principios constitutivos i de la, de
laplace, que en ella se encuentra el equivalente de
esíe enunciado: «los'lfquidos no tienen la misma
densidad en todas las profundidades, a partir de la
superficie: no tienen la misma densidad tampoco á

todas las distancias de la pared sólida del tubo que
la contiene.» Estas variaciones de densidad, que
Laplace no tuvo en cuenta, son la verdadera, la
única causa de los cambios de nivel ocasionados por
los tubos capilares que se sumergen en los lí-
quidos.

Os preguntareis, cómo es posible que Laplace
haya-podido representar con números los fenómenos
de la ascensión capilar, habiendo despreciado en su
cálculo la verdadera, la única causa de sus fenóme-
nos. Confesaré que en esto hay un gran esoándalo,
que deben apresurarse á hacer que desaparézcalos
que lengaa el tiempo y talento necesario para de-
cidir entre genios como Laplace y Poisson. Va en
ello el honor de la ciencia.

En una época en que cada sabio se encerraba en
el objeto especial de sus estudios, despreciando in-
considerablemente cualquier otro objeto de investi-
gación , Becker el químico exclamaba hablando de
los físicos: «¿que queréis que descubran de útil ni
iniparlante? [No saben más que mirar la superficie
de los cuerpos I» Esta censura no puede aplicarse á
los trabajos1 de Poisson sobre la capilaridad: ya he-
mos visto en efecto que nuestro ilustre compañero
quiso establecer, por medio del calculo, diferencias
íntimas entre el interior y la superficie de los lí- •
quidos. Verdad es que como estas diferensias de
constitución habían de hacerse sentir en condiciones
insignificantes, parece que no podían probarse expe-
rimentaMente; pero los fenómenos de óptica, con
su variedad infinita, proporcionaron medios de so-
meter las concepciones de Poisson á pruebas expe-
rimentales que no puedo desarrollar aquí circuns-
tanciadamente por faltarme tiempo y espacio para
ello.

(Se continuará.)

Causas agenas á nuestra voluntad, nos.
han impedido publicar con la oportunidad
que hubiéramos deseado, la siguiente inte-
resante Memoria, debida á la pluma del ce-
loso jefe de línea del Cuerpo de Telégrafos de
Puerto-Rico, D. J . Octaviano Herrera. Pero,
aun cuando la tardanza en publicarla ha
hecho perder a algunas de sus noticias el in-
terés del momento, creemos que nuestros
lectores la leerán con gusto, felicitándose,
como nos felicitamos nosotros, de que el
Cuerpo de Telégrafos de Puerto-Rieo cuente
en su seno empleados tan ilustrados y estu-
diosos como demuestra serlo el Sr. Herrera.

LA TELEGRAFÍA IN LA ISLA DE PÜERTO-RICO- -

A. posar de la bien escrita Memoria que sobre el
establecimiento de la red telegráfica en -esta isla,
presentó al Bxcmo. Sr. Gobernador Superior, Civil
la Inspección general de Obras públicas y Telé*



grafos, el deseó de aclarar más algunos puntos, re-

.sellando las alternativas y' vicisitudes todas de tan

importante ramo,,,me mueven.á escribir una serie

de artículos en forma decrónioas trimestrales* que

formarán la historia completa y detallada de ía te-

legrafía en la. Isla de Puerto-Rico. Para mayor cla-

ridad dividiré «Si trabójo.en varios párrafos.

PERSONA!»

El personal de las líneas telegráficas del Go-

bierno se compone de los siguientes individuos, cuya

distribución y procedencia se marcan: " ;

PERSONAL AUXILIAR FACULTATIVO,,

Clises. NOMBRES Y APELLIDOS. Estación dondeprcsIaD servicie.

J f̂e de l í n e a . . . .
Electricen..r. '.
Jefe de estación.
Telegrafista t . ° .
I d . . .
Id V . . . . :
ía :-..'..'.
Id
Auxiliares
Id. ,
Id
Id
W. .•
Id
id ; . . . ,
Id
Id
I d . . .
Id
Alumnos .
Id

D. ¡. Octaviado do Herrera.. . .
'José' Pérez 'Morís,
'Antonio Poksa Pérez.
Mariano Nunez Domenech.
Isaías Labrada Lastra,. . . ' . ,
Francisco Chacón

''Ramón Iglesias
José Brabo P a z . . . . . . . . . . .
José Vera Fernandez
Ramón Antonio Joaquín. . .
JuáB Palacio Gar"f"

Capital; ' . . .
id!
Ponce.-
Maya^ües,. . .
Humacao. . . ,
Poóce
Aguadrila..'..,
Capital.

Sebastian Aguilar
Manuel Esteras.
Rasiliso Cunchillos
Alfredo Acin .,
José Prieto González
Abdón Marcos '...
Ricardo Velasco...*
Manuel Benogais..... ,,
José Baixet ,
Antonio Díaz

Aguadilia;...
A recibe1 . . . . . .
Id. '
Capital
Humacao . . . .
Guayama
Capital
U.
Mayaguez
Capital
Rio-Piedras..

Del Cuereo de la Isla de Cuba.'

Del Cuerpo fia la Península.
L)e ferro-carriles en la Península.
Sargento segundo Cádiz.
Id. Vailadolid, .
Id'. Puerto-Rico.
Id. Puerto-Rico. • • • ' • '
Cabo primero, Cádiz.
Id. Valladolid, , ,
Id. P;uerto-Rico.
Id. Niiulrid.
Id. Cádiz.
Id.: Madrid.
Sargento segundo Paerto-Rico.
Sargento licenciado.
Id. Escribiente Vapor dft Gueray

PERSONAL DE VIGILANCIA.

NOMBRES Y APELLIDOS. Tramos-que recorren.

Reparador
I d . . . . :
Id.¡
I d - . . . ;
Id., . .
W : . . . . ' .
I d , . " , , : . , . ' - ' : . .
Id
Id . ' . . . ' . . .
Id
Id
w • . . : . ; ;
Ordenanzas 4 pié.,

ídem montados...

fi. Prospero Quiñones.
Remigio Gilabert..,
Jaime Corro..
Crispin Parrilla...
Lorenzo Rebollo..
Santos Gullun.. , .
TemistO'.l s Plá,..
Kiías Alfouso. •
José Oafmona...
José Vigo
Jaime Lsertn.
Félix Treviño. . .
Antouio So l . . , . .
Juao Grau
Fr ncisco!Belíve,
Félix Luce. . . ..

De k Capital á'Bayamon. -
Baya'moa á Pueotes Católicos.
Puentes Católicos á Arecibo.
Arecibo á Crucero de,Guerrero.
Cfucero dé Guerrero á Aguada.
Aguada áMayaptuez. "*- •
Rio-Piedras á Cágms. . ,. , :
maguas a Humacao., , _
Hutttacao á Mauñabo.
Maunabo á Guayama.
Guayama á Salipas.' ,'•> ¡
Salinas k Ponco,
Capital,
lde,m.
Mayagflez.' • • ' ' '
Ponoe, •

Bh atención 'k los conociniíenlos especiales on

mecánica del |tetegraDsta D. José Bravo y Paz, se

lé nombró Guaráá-almacén, encargado al mismo

tiempo de la recomposición de los aparatos, admi-

tiéndose en la Escuela, para cubrir la vacante de

telegrafista qus aquel dejaba, .al sargento segundo

licenciado D, Victorino Rodríguez.

También fueron nombrados telegrafistas de se-

gunda clase, para completar la plantilla, el auxiliar

D. José Vera Fernandez y los alumnos ü José

Baixet y D. AntonioDiaz. , '.'.[

, Pasadasá inforroe|ascond¡o¡oae&pr9puestas|oi'

el MlnisteHo de Ultramar al Estado mayor, res-

pecto al ingreso en1 telégrafos de los sargentos' y:

cabos del ejército, seniodiilbaronias bases.8.*;

y 9.*," expresando .que se .les .expedirá el líiulode

plir on el ejército, desde que acreditasen su suli-



ciencia por el examen teórico-práctico que pre-
viene el Reglamentó; pero que no gozarán sueldo
de tales hasta cumplir su.empeflo, quedándoles el
derecho i los ascensos dé la escala telegráfica- con
arreglo á su antigüedad en telégrafos, .aunque no
cumpliesen durante este tiempo y sin que par,» ellp
tuviese que ver nada su categoría (uilitar respec-
tiva ni jiempo que- hayan servido.. , ,

Cqn arreglo alart, 13 del proyecto de loy dsl 2
de Junio (]ue acómpafia al presupuesto del corriente
afio económico jr cop aargo a los sobrantes que re-
sulten, al terminarse, s§ pidió y obtuvo del Exce-
lentísimo Sr. Gobernador Superior Civil la apertura
por la Intendencia, de.un crédito supletorio para
atender al sqstenimientp.de las atenciones generales
de, este ramo, que, segnn el presupuesto fprmado
por eÚiinislerio en!) de Febrero, asciende á 42.712
escudos por personal y 12.000 por material, ingre-
sando en la Hacienda, las recaudaciones calculadas
en unos. 2,4.00,0 escudos,., Y como a,ín quedaba
algún sobrarte del .fqnditde donativos, con que se
riño cubriendo este servicio desde su instalación,
se seguirán pagando,pon él hasta su extinción las
atenciones de explotación ó sea de material.

Estando aún pendiente de resolución este asunto
par parte de la Intendencia, se ha dispuesto abonar
los sueldos con las recaudaciones, i reserva de for-
malizar estas cuentas al pedirlas aquel centro.

H.

Se recogió y dtó de alta en las estaciones el mo-
biliario y efectos cedidos por los Municipios. Abra-
se elexpediente di, material, empezando con la co-
pia de facturas del importado de Francia y del re-
cibido de .Cuba; la copia délas notas dadas por los
Ayudantes constructores; relaciones del contenido
de las bolsas firmadas por te reparadores, relación
de pedidos servidos antes de formairar el expe-
diente, inventario de almacén al entregarse el tele-
grafista Brabo y un estado que demuestra en resu-
men el material recibido, consumido y. existente en
i.° de Junio, sobre cuyas bases se,continuarán
agregando sensualmente las relaciones de material
de h estaciones,y.el resumen que permitirá saber

. las existencias y los efectos que se necesitaren deí
extranjero» _, i,; . , •. .

K[o ¿abieldo .cedido, .mobiliario alguno el Sluní*-
cipio (Je Humacao á la;estapion, se ordenó su com-
pra;.por, e],,Ciwrpo, ascendiendo el importé á. 93
escfidpg &95;Biilé8iinaí,.in,cluidosen la cuesta: de

n
La estación de la capital necesitaba una ventana

en un .muro de ooho pies de espesor que diese ven-
tilación al local: en su consecuencia, dispúsose ha-
cerla, importando este trabajo, y algunas otras
cosas de ornato que se, añadieron, 169 eacudos
614 milésimas, que se incluyeron, enlacuenta.de
Julio. , , ,. . •

No teniendo completo el mobiliario la estación de
la capital se dispuso completarlo, importando lo
comprado 43 escudos 226 milésimas, que se carga-
ron en la cuenla de Agosto. , • , ,

Pendientes de pago por varias cosas correspon-^
dientes ala construcción de las líneas 12 escudos
825 milésimas; por indemnizaciones 228 escudos;
por, traslaciones 33 escudos 250 milésimas; haberes
dé navegación 1) 5 escudos 554 milésimas, <y por el
importe de 10 portes linea de Arecibo 38 escudos;
se dispuso su abono con cargo á la cuenta de Junio,

Faltapdo 10 portes entre Rb-Piedrasy Cáguas,
que dejaron de colocarse á la construcción de la
línea por falta de material y tiempo, se dispuso su,
compra y colocación, costando 51 escudos 010 mi-
lésimas, que figuran en la cuenta de Julio.

III.'

Todas las estaciones de la Isla prestaban servicio
de día completo, retirándose á las polio de la noche,
El Capitán general dispuso, con fecha 15 de Agosto;
que ninguna estaeiou se cerrase hasta que, comu-
nicado por él el cese á la capital, lo diera esta á.
todas las demás estaciones.
, En atención & lo largo de los trayectos que cada

celador ó reparador tiene á su cargo, se dispuso
que las reporridas generales, las hiciera un dia á la
semana, vigilando y cuidando la línea losdeniás (lias
,sin obligación de recorrer todo su trayecto.

Estaciones municipales.—Montada la estación de
Cáguas en 9 de Mayo, acordó aquel Municipio nom-
brar telegrafista de ella en calidad de interino al
Alumno que aprendía para Vega Baja, D. Manuel
Amador, mientras aprendía D. Demetrio Sanlaella,
propuesto en propiedad;, pero coito este individuo
renunció la.plaza antes de ocuparla, dicho-Munici-
pio nombró en propiedad al citado Amador,' que la
desempetta actualmente; todo lo cual se manifestó
al Muaioipiode Vega. Baja para que propusiese otro
Alumno, y en consecuencia envió á la Escuela de.
Telegrafía á D. Manuel Fernandez Juncos;

fia la Escuela ingresaron también D. Enrique
Tbomas enviado por Arroyo, £i, José.Font y Mar-



n
telo por Cabo-Rojo y I). José López por Sari Ger-
mán, que se están instruyendo sólo en los conocí"
Bienios prácticos puramente indispensables.

Suficienteníente instruido el Alumno de Arroyo
y compuesto y arreglada para el sistema de monta-
je de esta Isla uno de los aparatos Morse, cedido
por Mr. Lind, se acordó nombrar a aquel telegra-
fista y montar el ap irato, accediendo a los déseos
del donante; pero como los resultados prácticos no
fueron satisfactorios, sino en cortas distancias,
aquel Municipio, ávido de ver establecido pronta-
mente este rápido medio de comunicación, solicitó
y se le concedió un aparato Morse del sistema usa-
do ea la Isla; pero Corno este debia encargarse á
Parte1 ypásaralgun tiempo hasla que llegase, dis-
puso el Gobierno, de acuerdo con la Inspección de
Obras públicas y Telégrafos, cederle el que liabia
de repuesto mientras llegara el que se tenia encar-
gado; lo cual permitió abrir al servicio público esta
estación el 17 de Setiembre, quedando asi monta-
das las dos estaciones municipales de la linea del
Este. ;

El pueblo de luana Diaz, distante unos 16 kiló-
metros de Ponce, ansiando como todo pueblo culto
verse enlazado en la red telegráfica, solicitó se
nombrase un empleado facultativo para que estudia-
se é hiciese el presupuesto de un ramal telegráfico
á Ponce, bien enlazando el pueblo con una doble
vía á la del Gobierno, al pasar por PI barrio de
Arus, ó bien directamente á Ponce; á lo cual se
contestó inmediatamente nombrando al Ayudante
de Obras públicas del 5." distrito; manifestándole
qne el Gobierno optaba por la línea directa á Pon-
ce por la vía más corta, aparte enteramente do'la
red, debiendo tener su estación con la del Gobierno
en Pólice; por !o cual en los presupuestos debería
poner dos aparatos completos con su pila y acce-
sorios. . ' ' ' " '

Este' asunto se halla sin resolver por no haber-
se recibido aúiv los documentos necesarios.

La estación de Yega Baja sólo espera la llegada
de los aparatos para su montaje, y las do San Gér-
rnaa y Cabo-Rojo so hallarán pronto en la misma si-
tuación, "pues se está construyendo, como se verá,
un ramal delinea para estos puntos. • '

Ampliación de la red.—Los Municipios de Cabo-
Rojffy Sata Germán acordaron que por su mienta se
construyese un ramal que de Mayagttez los pusiera
en comunicación con la línea del Oeste, 36 kilóme-
tros, de elfos 6 de doble vía; y la Inspección «Je
Obras públicas y Telégrafos, viendo la indísputa-

truir por cuenta del Estado la Sección de San Ger-
mán á Ponce, 65 kilómetros, y con la seguridad d e
que los pnébtos por donde atravesara el telégrafo,
cederían, como todos losdelalslahicieron, las.mar
(ieras para los postes, pudiéndose atender i es te
Complemento de la red con sólo un gasto de 5.0OQ
escudos, formó desde luego el presupuesto, y d a
acuerdo con el Excmo. Sr. Gobernador Superior
Civil, cuya aprobación recibió, se hizo el pedido d e
materiales á Paris; pero no mereciendo esta prolon-
gación la aprobación del Gobierno Supremo, so sus-
pendió esta obra, destinando'el material encargado
para ella á repuesto.1

Llegado el material de líneas se procedió á l a
construcción del trayecto municipal, encargándose
do la obra al Ayudante del 4." departamento, r e -
mitiéndose el material á los puntos convenientes.

Al cerrar estos apuntes en tin de Setiembre,
quedaban colocados 247 postes por parte de San
Germán, y Cabo-Itojo empezaba la colocación d e
los suyos. Sa almacenó el material de la Sección
no aprobada.

lineas particulares.—Varios comerciantes y
vecinos de la villa de Ponce solicitaron autoriza-
ción para establecer una línea telegráfica desde di-
cha población á la Marina, playaá una legua, q u e '
empalmará con las líneas generales, y se acordó
su aprobación bajo las siguientes bases, que publicó
la Gaceta Oficial, sin que basta la fecha se haya
recibido noticia alguna sobre el particular.

1.* La línea estará independiente del circuito
general de la red telegráfica del Estado, á cuyo
efecto tendrán qué establecerse en sus exlremoá'dos
estaciones de cabeza de linea, quedando autoriza-
dos para-colocar la de Ponce en el mismo local
donde se halla la estación del Estado, á fin de faci-
litar el servicio escalonado que tiene que establs-
cersé en Ponce entre ambas Estaciones.

2.a Que s"a de cuenta exclusiva de los conce-
sionarios los sueldos de los dos telegrafistas necesa-
rios para el servicio de dicha línea ¡ así como los
gastos de construcción, conservación y reparación.

3." Que la concesión indicada no otorga mono-
polio alguno, de modo que cualquiera otra persona
ó sociedad puede establecer en'las mismas condicio-
nes otra linea paralela, si así lo solicitare.

4." Que la sociedad duefla de la línea puede
establecer en ella las tarifas que crea mejores para
sus intereses, sin limitación de ningnn género, pa-
rtiendo variarlas cuando lo tengan por conveniente,
dando aviso do ello con 8 días de antioipacíon porío
menos, á la Autoridad local, al público en general



y én partículas á; todas Las Estaciones; tolegráfleas mo, fue aquella durante la cual: las sefialesy.eoñsfe/
lentes en hogueras, ó antorchas encendidassisobréV

por »loS«telegráníá í̂(((iev desdé; la ¡«tótacipii¿
P I i a É % t e d d l

s i s V
puntos elevados,»sólo podían trasmitir. noiioias;;¿t
f d

, 5.!í..Que porilaj ¡Inspección s general ;de:¡C>bras

públicas se)hará:me.nsualuiente:;unafliquidacion;jde¡ .fr»spg..;oonv8nidas'--de;antem'ínb;!Prft,yis"losQólíii!^
casos ¡positivos ánégativbsv;como.la
derrota de ün ejército, una sola 1

..,_ cha, significaba una, délas dos :cosas.,ydpsi«veceí
fneraideiPonoeflCon atreglosA las t3n¡fas»jp|i(íiales,| aquella señalábala otra contraria. Desde iMgW se!

, yíá:tóesládós:qu.e temita;,eMelevde: liiEstaiyon. comprende,que;el número de frases corivenídaá po-f
^!poftce^deCüyQ;iuipí)rt9;Se.dese()BÍ»iiá ¡a»canlb dia aumentar razonablemente:¡hasta ciertojlímitéi,!

, (Jad ájquMea acreedora la socieda|^ibr los,¡tele^ aumentándole igual manera el de:¡esiasi¿ejate¿
8f1afnlaSqüe:ídejdeÍas¡diyéÉs»s6táí!¡onessft primitivas, Xtambten¡seálcanzab¡la^osibiltaa^sié
¡tan4la?tl)lafa.dé Ppncejpdiííiíusoque, seihace de telegrafiar;por,este medio.de día ydésnpcheiJ | í

' sUíilítteaípaijticttlar.licpttSarr.egloásttstarifas.y fun-,| djapor Ja gran humareda visible: k Cierta distanciad
dáñ<iose:étt:lo#éstadOSique ¡remitan las, diversas Es
táoionesvüdabiéndoéntregar la sociedad al Jefe de
la Estación: de1;Ponce: el saldo resullanle ¡ á: cuyo
fiíñebiiatip deberá obedecéren: todo lo que cpncier-:
ne¡álblleníócdettñ^sefyicioidéia>Estaciott el;tele-

,6:!ssr¡::,4, l , ^ .
(Secontinuará.)

Insertamos 4 continuación la curiosa reseña que
presenta en su obra nuestro compañero y amigo,
D. Antonio Suaroz,.. Saavedra¡ sobre los antiguos
medios de comunicación, en la seguridad que núes
tros suscritores la leerán con gusto. Esta obra que
como en,otras ocasiones hemos manifestado, en-
cierra curiosos datos y apreclables teorías, la recoi-'
mendsmos de nuevo íi.las personas amantes de la
ciencia, seguros,deque su adquisición ha'de serí1

iÜÍ. ett el estudio de. la telegrafía._ . ,,'" '•' ]

« OOMUNICAOÍONÉSÍTELEGBAÍIGASÍV POSTALES.

.!. : r DBSÓE LOS: PRIMEROS:SiqtÓS:iUSrAFINES OSL P^SA^O., .

TÁ Éí!ÍRRopéioít DÉ ios BÁRBAROS¡•ÜIJÍ Telegrafía:
Es la Tfe/é^ríí/tóf-ségün él mismo órígéniéiimoló-
|I88 dé é'stá^pálábráf el arte' dé trasmitir/ una; noti-
cia cí(W|iuier'a jioíwediOide seiíáles,: de
'(f >élóf'f^sg|Iiidé1s!!(lístáiicia8. Estuaiá
eeSiSidéf y Iá"i ®óstiíttí Wés íde [fodós¡ tefpueblos>
antiguos ymodernos, se vé qué la telegrafía há
sido conocida én ellos como un recurso á! que siem-
pre han apelado en las grandes ocastonés;« ; ; : •"..

Si a la palabra genérica se añadeuli'caíiflcatim
que responda al sistema sobre qjiBCSS íiindap'teife
drémos que la Telegrafía se divideSsífópticaí'iéléCK
trica, acústica;ele:, como diversa^r|tnásiqfe!ipir-i
ten del mismo tronco. ' ¡¡/íjíjíssatwi'í?.,*1:'

La primera época de éste arte?;8bffW¡dj(í»ÍÍesw
pues en ciencia por la eleclricidid?ySil*fa|iíélis>;

de noche porel resplandor de las llamas, más yisi*
Me aún? Esta. Telegrafía naciente ¡es en imwstros
tiempos practicada, por algunos, .pueblos salvajes,!
para anunciar,Alossuyoslas vioisitudesáy, el: ¡éxito

d

res .desde la antigüedad de muchos,descubrifi¡|ntÍQS
que pasan por modernos, tenían sobro su muríllé»
de cuatrocientas leguas, máquinas distribuidas.con-:
venientemente, en las cuales encendían fuegos,tan.
intensos que ni laniebla, ni, el viento, nila llavia-pí)-,,
dian atenuar sus fulgores. Coneste-fuegoísingiilar,:
usado también por los Indios, y cuyo secrelopa-
rece haber sido conocido por los Ingleses, los vigías,
chinos daban la señal de la aproximación de losTár-
taros,,enemigo.sdel,Celeste,Imperio. , ¡-•"•,.¡¡.-.*. ¡

Cuando Teséo partió para la conquista del. Vello-
cino de Oro, hizo poner velas .negras.,en,jelsnavjío
que le conducía, ofreciendo,cambiarlas cott::l)ttas
blancas si.el buen,éxito coronaba su empñesassiBiií
saba el tiempo y su¡ anciano padre esperaba1 con ÍB»
siaelver & sa hijo retornar: triunfante; pero el niis-
mo negro, color ondeaba en las vergas del; naujo ¡al
presentarse nuevamente á su vista.. Egéo¡ ore;yeji>-,
do ásuhijoBOsólo: vencido.sino v¡etima;.d«í:su,e;s-,
forzado brio, se precipita en.las aguasi,del, map
consecuencia funesta de\ haber, rolvidadoijesjp
íimbiar el signó telegráfico: convenidoi.'atíteriórn

Según citas de.HomérS y Patisanias, ya enstiejBr
pos dé la guerra de Troya: se conocíanvon Gr, gc¡j ;l|s.
señales dé .fuego, y en: la tragedia de Es|h|.lo¡,¡:ijtij,
ada í&gamenmi se describe un,sistemá!ijonipletp).de
est*claséi1 Sea;qué¡ef poeta fuercen eslott^lápieb»:

su idea- de los médiosSelegrlfifioj.sn-»;
|p i q í g | | t

olócáxios vigíaseñ los puntos.níás,culmjniínte|¿oj|:
saminfl de Troyaf ¡ ú ^ l i l l "
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lemneslra la toma de esta villa. Era una hoguera
el signo convenido, y ouando el vigía la divisa en
la cumbre vecina exolama con entusiasmo: «gra-
cias á los dioses, la feliz señal hiende ya las tinie-
blas.' (salud, antorcha de la noche que anuncias un
hermoso dial» Clytemnestra participa ;i los demás
la feliz nueva,, y todos le preguntan vivamentequien
ha podido ser el mensajero.—«Es Vulcano, res-
ponda la:Beina, por sus fuegos encendidos sobre e!
Ida, que de monte en monte, y de fanal en fanal, ha
traído liasla aqui la llama tanto tiempo deseada.»

\ Según Pausanias, las (¡estas llamadas de las an-
torchas, qne losGriegos celebraban periódicamente/
habían sido instituidas para solemnizar el recuerdo
dé-aquéllas con-las cuales Lynceo é Hvpernmestra
satelegraBaron efcimaerílioa ocasión. Tueídides ha-
blaiie'grandes fanales colocados en 1* mis alto de
unas perchas-«postes elevados, situados á lo largo
de los caminos. Eran malcrías resinosas las que se
empleaban generalmenteen eslas seiiales, Cuyo uso
futí 'bastante frecuente eil la Grecia. La prueba-de
estbéstáen las'muchas palabras griegas que éxis*
ten reterenfes á Telegrafía. Llamaban á las señales
dalas aftforchas phruotos,phrutíorosklos vigías,
pk^utatk al punto de observación ó Estación, y
pwm'á al telegrama.

•En Persia, no solamente se conocía este sistema
primitivo, sino que durante las guerras Médicas se
establecieron líneas do centinelas que en 48 horas,
ponian en comunicación á Atenas con Susa. De
pala manera Darío y Jerges daban vigoroso impulso
alas-operaciones militares.

'Sabido es qne el grande Alejandro se' internó en.
las Indias con un poderoso ejercito, llegando según'
se"eree hasta las orillas del Océano pacífico. Algu-
nosaSíguran que de vuelta á Macedonia recibía el
celebré conquistador noticias de aquellas apartadas
regiónos en sólo cinco días; pero lo que hay de po-
sitivo en esto es que un sidonio le propuso unsiste-
ma completo.para oblener tan brillante resultados
proyecto que fue rechazado por el soberano* Des-
pués; habiendo éste meditado sobre las grandes
ventajas que obtendría de realizar el plan desecha-
do, buscó' (nútilmente'al sidonio por todas parles,
síatieffdo un verdadero pesar, de su precipitada ne-
gativa.'Alejandro tuvo entonces que seguir en sus

Los ícnidios y Cartagineses se valieron también
d<j aquellas-; y Anaibal levantó torres de observa-
ción en África y España, empleando fuegos que, se»
g«a Mr.-Chappe, eúmayor se distinguía
y siete mil quinientos pies romanos, -

'• Entre los Romanos fue practicad» el mismo siste-
ma. No puedo menos que dar una idea de las torres
telegráficas de los que fueron señores del mundo,
de las cuales tenian establecidas-centenares ea cada
una desús provincias. La figura í,, lámina I,-re--:
presenta ana de aquellas, conforme á los datos de
los historiadores! ruinas qim quedan de algunas de
ellas, y diseños sacados de la que se encuentra
figurada en los bajo-relieves' de la" columna ;de
Tr'ajano, columna levantada en el año 867 de
R o m a . - . • •• ' r . , • • ' ' • , '

Se cree que César debió emplear la Telegrafía
én sus guerras de las Gálias: no de otro modo se
explica la maravillosa rapidez y precisión con -que
efectuaba sus operaciones militares; El mismo-C8:'
sa'r nos habla en sus Comentarios de los medros de
que ss valían los Galos para telegrafiarse entre sí.
Según parece había seriales convenidas para noti*
cías previstas, y cuando^acontecían sucesos .ex tras-
ordinarios, eran comunicados por grandes, gritos
repetidos de puesto en puesto; de manera que-Já
la matanza de Romanos que había tenido lugar en
Orleans al salir el sol, fue sabida á las nueve de la
noche en'Auvergne, a una distancia de cuarenta
leguas.

Más adelante debieron mejorarse y ensancharse
los medios primitivos para trasmitir ciertas frases
previstas. Polibio describé un sistema descubierto
por Eneas 536 anos antes de í. C , consistente en
un gran vaso lleno de agua ú otro líquido, llevando
en su parte inferior un orificio con llave para dai'
salida á aquel. Sobré la superficie de dicho liquido'
hay un flotador de corcho al cual vá unida nna tira1

perpendicular dividida eo partes iguales, significan-
do cada una-de estas divisiones una frase distinta.
Construyendo, con idénticas condiciones el número
necesario de aparatos de esta, naturaleza, y situán-
dolos á UM distancia conveniente.en una línea dada,
el-empleado de la Estación ex pedidor^, levanta una
antorcha A la ver que deja ¡escapa/ ,el líquido, ,y
cuando la frase que quiere trasmitir »se halla ea el
plano horizontal del bor,dedel vaso,, baja la antor-
cha y oierra la llave del orificio. $$, eplateral, al
ver levantada la antorcha., alza,,,tambien Ja ,suya y
permite escapar el líquido, verifioandp la operación
contraria, al momento que; yé.baja» la luz de su
corresponsal. Repetida esta opemion denuesto ,en
puesto, llega al cabo a efeotu.arse.-ea la- Estación de
término,- y observando entonces cuál es, la frase
que se encuentra frente al borde (M vaso,?sehabrá
recibido el n>ensaje.6tt trasmisión,. , , , ,

Los Galos también,,según,asegura un



conocieron y aplicaron durante él dia las señales
de piezas de madera movibles en un plano vertical,
colocadas convenientemente en lo alto de una torre.

La segunda época de la Telegrafía comienza
cuando se trató de hacerla extensiva á comunicar
cualquiera clase de noticia, por exlraoi diñaría y
poco prevista que fuera. Prescindiendo de las fábu-
las que nos dicen que Pitágoras viajando por Egip-
to escribía á sus amigos con caracteres reflejados en
la lttna, método que andando el tiempo quiso em-
plear Porta valiéndose de ciertos espejos, vamos á

para conseguir el fin propuesto.
Julio el Africano refiere que se dividía al alfabeto

en ocho partes de á fres letras, y por medio de
fiiegos visibles 6 invisibles, según se quisiera, colo-
cados a la derecha ó 4 la izquierda, se indicaba
primero la división donde se hallaba la letra, y
luego ellugar que esta ocupaba en su grupo.
Varias reformas se propusieron á este'método', pero
IS'dePolibío fue la (pie mejor- aceptación tuvo,

Hé aquí sus detalles. Las letras del alfabeto es-
taban divididas en cinco columnas. La Estación ó
puesto telegráfico, situado en el sitio más á propósi-
to, tenia unos muros a derecha é izquierda, por en-
cima de los cuales" el empleado hacía aparecer el
número de antorchas necesario, escondiéndolas tan
pronto como veía la señal repetida por la Estación
más inmediata. Supongamos, por ejemplo, que se
quería trasmitir la letra A, letra que ocupaba el
primer lugar dé la primera columna: el funciona-
rio levantaba Una antorcha sobre el muro de la de-
recha, y luego otra sobre el de la izquierda. Si
hubiera sido Xla letra á trasmitir, y esta ocupaba
el tercer lugar en la quinta columna, las antorchas
levantadas sobre el muro de la derecha hubiesen
sido cinco, y tres las elevadas sobre la tapia de la
izquierda. En cada pared había un largo tubo ó
anteojo de aquellos tiempos, que servia para dirigir
la visual y distinguir mejor el punto que se quería
observar. Es indudable que este sistema tuvo apli-
cación entre los pueblos oulíos de aquella época.

La irrupción de los pueblos del Norte hizo un
largó paréntesis en la historia de la Telegrafía,
porque entrft los nuevos conquistadores era super-
ito,:ouando no deshonroso, todo lo que no fuera
manejar la espada. Más adelante volveremos á
reaundar esta reseña. (2-1).

II. Correos en la antigüedad: Las instituciones
postales de litó tiempos primitivos permanecen en-
vueltas en el tupido veto que cubre fodo lo que i
esas edades prehistórta se-refiere. Sin embargo,'
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como la tradición y las ruinas han demostrado en
parte cuales eran los sleraontos sociales de laS ge-
neraciones mas remotas, asicomo el desarrolló qué
aquellos tuvieron en las sucesivas, y tales bases de
la historia nada nos dicen de los Correos hasta, qué
las tribus se reunieron^ para formar las naoionali-
dades que brillaron en la antigüedad, es lógico su-
poner que realmente no hubo comunicaciones pós-
tales enla Era primitiva.

En efecto, la vida errante y pastoril en que pa-
rece ser vivieron los primeros hombres,.no era se-
gUramente ¿propósito para desarrollarlas comuni-
caciones entre ellos, ni los gobiernos "patriarcales
de entonces tenían para qué establecerlas de una1

manera normal y constante, constituyendo un ser-
vicio público ú oficial. Pero es evidente que una
voz formadas las naciones, por mas que carecieran
aun de los progresos que trae consigo la asociación,
debieron sentir la imperiosa necesidad de mensa-
jeros y mensajes que dieran unidad'y vigor a la
acción enérgica de los gobernantes, espansioti y
desarrollo á los nacientes intereses morales y ma*
léñales. No es probable, por lo tanto, que los Asi-
ríos, Egipcios, Israelitas y otroá pueblos, descono-
cieran esa necesidad que forma parte inherente ,d'e
la vida social.

Algunas citas vagas de los escritores antiguos
prueban que los Fenicios hicieron uso de los Cor-
reos; también los usaron los Cartagineses, y ambas
naciones los establecieron en España cuando do-
minaron en ella Grecia, cuya civilización parecía
reconcentrarse en las ciencias abstractas ó dé pura
filosofía, no tuvo más Correos que unos peatones ó
andarines que servían al Gobierno y á los parti-
culares mediante cierta retribución, mensajeros
denominados hemeroiromos, esto es, verederos.
De ahí qae en la soberbia Atenas se supiera el
triunfo de Maratón por el acto heroico de aquel
soldada que desde el campo de batalla corrió siii
cesar hasta llegar 4 su recinto, y moribundo de fa-
tiga pereció contento de participar en sri agonía
aquella gloriosa jornada de los Griegos;

En el reino de Persía, en la época del gran Ciro,
se instaló con la mayor regularidad el servicio de
Correos, contándose 105 casas de postas desdólas
orillas del mar Egeo (Levanté) hasta Susa(Chuster),
entonces corte de los Persas. Los caballos y giri'e-
tes estaban siempre dispuestos á partir, y la alta
dirección de este departamento, paramente guber-
namental en aquella nación, fue tenida por ¡distin-
guido honor, tanto que Darío estuvo encargado ds
él Snles de ocupar el trono.
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El espíritu guerrero de los Romanos se distingue
hasta en,el establecimiento de sus Correos, que
fueron ^creados principalmente para el servicio de
sus numerosas legiones. Llamáronse slalom a los
que conducían la correspondencia, y staliones á las
paradas de poslas. El- Emperador Augusto, que
tantos, días de paz y de prosperidad dio á sus pue-
blos, extendió por todos elfos el. servicio, primero
por peatones, luego por hombres, á caballo, deno-
minándose entonces ureiaü á los de á pié, y cur-
sores ó matares i los montados. Teodosio, en el có-
digo que llera su nombre, fijó las distancias, tiem-
po que en ellas había de emplearse, y marcha ge-
neral de los asuntos postales. ,Los Romanos llevaron
estas mejoras a sus provincias, entre ellas las de
Espafla.

(a., irrupción de los Bárbaros concluyó con los
progresos del Correo. Sin embargo, la sociedad
cristiana, que comenzó á levantar una nueva ilus-
tración sobre las ruinas de lo pasado, tuvo, frecuen-
tes .mensajeros destinados á llevar cartas, órdenes,
avisos y colectas de los fieles.

.%. . COMUNICACIONES TELEGRÁFICAS Y POSTALES
DESBB.LA IRRUPCIÓN DE IOS lAMARO.) HASTA FINES DS1.
sifiLo PASADO.—I. Telegrafía. Después de la caída
del Imperio de Occidente, continuaron en el Oriente
ios telégrafos de que ya ha hablado (i -I), hasta que
las continuas guerras y devastaciones de la-época
concluyeron también con la agonizante civilización
del nuevo Imperio. Las seüales de fuego fueron
usadas en .Conslanlinopla para advertir los movi-
mientos de los Sarracenos, que amenazaban ya á la
ciudad del Bosforo.

M. Fournel, autor del Estado de la Galia en el
siglo V, pretende que' en aquel país era conocido
entonces un telégrafo formado de largas piezas de
madera,., movibles en todos sentidos y susceptibles
pop.lo tanto de diferentes posiciones, cuyas piezas
6 brazos se levantaban y bajaban, moviéndose ais-
ladamente ó en combinación, representando de es-
ta manera signos capaces de expresar todas las
ideas, é inteligibles sólo para, aquellos que estaban
en el secreto. M. Cuappe combate esta aserción,
asegurando, que sí bien tos Galos oonooian y usaban
en el siglo V las señales hechas de día con brazos.
de madera y de noche con fuegos, ignoraban el
modo de comunicar sucesos imprevistos, y sólo po-
dían telegrafiar aquellas noticias-ó acontecimientos
esperados de antemano.

Es indudable que los Moros practicaron en Es-
pafla la telegrafía. Esas innumerables atalayas,
provistas de sus vigías, que establecieron en lomas

alto de sus castillos ó fuertes, no eran en, realidad
otra cosa que torres telegráficas. Sus enemigos los
Cristianos imitaron en esto á los Mahometanos, y
no hubo posición militar importante donde no se
dejaran ver las señales de los vigías. De igual
manera se conocieron en Portugal estos vigías, los
cuales empleaban por el día estandartes ó bande-
ras, y por la noche la combinación de fuegos.

En los Comentarios reales de los Incas se cuenta que.
los naturales del Perú usaron de sedales convenidas
para comunicar noticias á largas distancias, tele-
grafía que aprovecharon cuando la invasión de los
Españoles. En cuanto á Méjico, todos los historia-
dores están conformes en que Motezuma sahia los
movimientos del ejército de Hernán Cortés con una
rapidez maravillosa aun para un buen sistema,
óptico.

Boece dice que en el siglo XVI, época en que
vivía, aún se encontraban en la Gran Bretaña jes-
tos de algunos mástiles colocados en div&sos pun;
tos, sobre los cuales habia suspendidos barriles de
pez, cuya inflamación determinaba las sedales,
medios por los cuales se comunicaron los habitan-
tes del país de Gales.

Hacia el mismo siglo volvió otra vez la telegra-
fía á intentar la trasmisión de cualquiera idea; es
decir, buscar la manera de poder representar toctos
los signos del alfabeto. Kesler propuso un medio
más defectuoso aún que el •antiguo de Polibio, y
Kireher imaginó una especie de cámara oscura, en
la cual se representaban los caracteres del telegra-
ma, escritos al revés en el punto de trasmisión,
sobre un espejo metálico al cual se hacían reflejar
los rayos del sol: Kircher se proponía así telegrafiar,
no sólo las palabras, bino los dibujos y retratos,
con el color propio del original Beeher propuso co-,
locar cinco mástiles divididos cada uno en cinco par-
tes, representando estas divisiones las cinco letras
del alfabeto: para designar estas á la estación co-
lateral, bastaría toner convenientemente dispuesto
un haz de heno ó paja que corriese con facilidad
sobre la división 6 letra .que se quería señalar. En
1684 Hooke inventó un sistema cuya sencillez esta
comprendida con decir que consistía en .levantar
con cuerdas delgadas las letras que se habían de.
trasmitir, de un tamaño bastante grande para ser
visibles á cierta distancia. Este método aparece
modificado en" el Diccionario enciclopédico francés,
que describe,una nueva- forma-más ingeniosa. Es-
triba esta en relucir a seis los, caracteres ó signos,
hechos respectivamente sobre seis tablas abriendo
en ellas un taladro sin interrupción que tenga la li-



gura del signo que se quiere representar: cubriendo
estas aberturas con papel trasparente, se las puede
¡luminar de noche. De este modo, e n sólo un apa-
rejo cípaz de hacer tomar á cada labia cuatro po-
siciones distintas, se tienen veinticuatro signos para
las letras del alfabeto, visibles de dia por la tras-
parencia de la luz solar al través de un cuerpo
opaco, y de noche por el brillo de la iuz artificial
colocada dentro de ios caracteres. Otros varios en-
sayos menos importantes se practicaron, pero como
no pasaron de proyectos, basta aquí con la relación
que dejo hecha.

Amontons, catedrático francés, propuso emplear
el anteojo de larga vista para la observación de
seflaleá. Fue esta una excelente idea, que habia de
producir la verdadera telegrafía óptica, pues cuan
to más alejados pudieran estar los pantos de obser-
vación, menor seria el número de estos, y mayor
por Ib tanto Ja rapidez y exactitud en los tele-
gramas.

M¡' Claude Chappe, segundo de los cinco her-
manos qne llevaban este apellido, y destinado al
estado eclesiástico, era á los veinte años poseedor
de do? beneficios. La Revolución le quitó sus ren-
tas, y entonces volvió at seno de su familia en Brí>-
IOTI, departamento de la Sarlhe: por esta época,
1590, se propuso inventar un telégrafo que llenase
las condiciones apetecibles, idea en cuya realiza-
ción trabajó con ardiente celo, ayudado eficazmen-
te por sn familia.

Varios fueron los ensayos que verificó valiéndo-
se de distintos medios, de los que formaron después
su sistema", estableciendo sus comunicaciones desde
la plataforma del castillo de Brftlou á la casa de
M. Perrolin, distante quince kilómetros. Lleno de
la mayor esperanza, Cháppe fue á París para conti-
nuar allí sus experimentos en mayor escala y ofre-
cer sus servicios al Gobierno de su país. El primer
aparato, que colocó en la barrera de 1a Estrella
desapareció en una noche, sin i,ue nadie le expli-
cara tan extraña desaparición. El segundo, mon-
tado en el parque de Menilmonlañt, quemado por
«ni turba enfurecida á quien se le figuró que aque-
lla máquina servia para comunicar secretamente
con el Rey, entonces prisionero. Én fin, después
de los disgustos, trabajos y gastos consiguientes,
perfeccionó su invención tal como luego fue conoci-
da, "y'.'montó tres" estaciones telegráficas en tos
punios de Menílmontánt, Ecoucn y St'. Martin-du-
'Tertré.''•"' ' ' . . . . . , • ' ' ' : '

"'.'liM excelentes'resultados de esta prueba deh'ñi-
•íiva,1 de los'&iálés áe cercioraron por si misino los
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miembros de la Convención, y las circunstancias
especiales porque entonces atravesaba lá Francia;'
decidieron á la Asamblea á la adopción de la telé-
grafía. Fné decretada la formación de una línea dé
París á Lille, construida y montada con perseve-
rante celo por M. Claudio Chappe ysus hermanos.

Nunca pudo inaugurarse el sistema óptico de
Chappe en momentos más solemnes para la Fran-
cia. El Príncipe de Cobourg marchaba sobre Paris
con 180 000 hombres, siguiendo sus huellas él Du-
que de York con 20.000 Austríacos y Hannoveria-
nos; los Españoles pasaban los Pirineos cotí 21000
soldados, al mismo tiempo que Austríacos y Piá-
monteses descendían de los Alpes en numero de
48.000, el Príncipe de Hohenlohe ocupaba el Lu-
xembourg y Namur con 50 O00 guerreros, y el Rey
de Prusia avanzaba á la vez con 76.000: ToulOn
estaba en poder de los Ingleses; Lyon y La Vendée
en guerra civil. ¥ en situación tan angustiosa; ha-
llándose la Convención deliberando el 15'Frucíidor
del año t (1." Setiembre de i'794), recibe su pre-
sidente el primer despacho cursado por la nueva
Telegrafía, cuyo contenido, leído con solemne
atención, era el siguienle: «Conde ha vuelto á po-
der de la República; la rendición se ha Verificado
esta mañana á las seis.» El enlusiasmo fue inmen-
so, y la Telegrafía óptica moderna quedó estable-
cida en la nación vecina, para luego propagarse
por todas parles. Pronto conoceremos sus detalles
y la extensión que alcanzó. (3 y 4.)

II. Cornos hasta fines del siglo pasado. Carlo-
Magno, hijo de Pipino el Cbieo y fundador del nue-
vo Imperio de Occidente, que tenia por limites al
Adriático, Mediterráneo, Ebro, Atlánlico.y Elba,
era un hombre superior á su siglo, y vio desde lue-
go las ventajas que un buen servicio postal poflia
reportar á su poder y á sus subditos. Persuadido de
esto, estableció un sistema de comunicaciones com-
pleto para aquella época, año 800 de la Era cristia-
na; pero las continuas revueltas y luchas perma-
nentes de tales tiempos no permitían nada que ten-
diese al desarrollo de los elementos de verdadera
prosperidad. El sistema feudal, ya pujante enton-
ces, constituía en rigor á cada castillo en una pe-
quefia corte, y la unidad de mando y de intereses
era desconocida, al menos tal como hoy la vemos
practicada. Esto, unido al atraso dé las ciencias y
de las artes mecánicas, hizo que la correspondencia
epistolar fueso'muy escasa, desapareciendo al cabo
la reforma del ilustre Emperador. " ,'

Divididos por su muerte sus vastos dominios én
los estados de Alemania, Francia éltalia, 'ventos



78

en;el principío del siglo XII al Conde do Taxis es-
tableciendo nuevas lineas de Correos en la primera
a e l l a s tres naciones. - Instaló crecido núwero de
peatones a s,u cosía, y no, tardó en ser nombrado
per, el.Emperador Jefe,superior ó Director general
deteste, .seiiviqio, cargo que por mucho tiempo fue
hereditario en los varones de su noble familia, ver-
dadera propietaria de la mayor parte de las rentas
de, a^uel,'hasta que en época muy reciente el Rey
ile Pnisia adquirió para el Estado los derechos ex-
presados. Federico Guillermo, en el siglo XVII,
creó y, extendió' notablemente las postas, formando
una linca completa desde .Eymerleh á Memel.

Los estudiantes de la Universidad de París, de-
seasqa de tener frecuentes comunicaciones con, sus
familias residentes en provincias, tuvieron á sueldo
Unos mensajeros a pié a ios cuales llamaron nuntii
volantes., Luis X se apropió este servicio y lo exten-
dióipor (odo el reino de Francia, poniéndolo á dis-
posieioin del -público. *

í^as noticias certeras, que hay con respecto á la
Inglaterra, son de haber existido peatones desde
1,527, .estableciendo Ccomvell las primeras postas,
sistema aprobado en 1C72 por Carlos II.
• Con referencia á un famoso viajero de la Edad

Media se dice que el Kan do los Tártaros tenia pos-
las y postillones situados á muy cortas distancias,
siempre dispuestos a marchar veloces como flechas,
recorriendo 250 millas al dia.

Con muy poca diferencia, todas las naciones fue-
ron( instalando1 sus Correos con análogo éxito y vi-
cisitudes; pero donde admira el encontrarlos fun-
cionando con.granJe regularidad1 es en los grandes
pueblos de Méjico y Pcrii, apartados completa-
mente de la civilización del antiguo mundo. Cam-
jpmanes asegura que en el primero de aquellos halla-
ron los EspaBoles organizado un servicio de veloces
mensajeros, los quejón gran celeridad llevaban i
Mote/nina los detalles <!e todos los movimientos
de! ejército invasor. Garcilaso de la Vega dice que
en el Perú, mucho antes do la conquista, tenían tos
Ideas establecidos Correos para entenderse con las
aulorj'dades que mandaban en las provincias. Cada
cuar(Q,de 'hora, que era, lo que se conceptuaba poj-
dia, correr un Indio sin peligro de su existencia,
había apostados cuatro ó seis chasquis (así llama-
dos, de; (jías^',. dar _, trocar, tpjnai'), resguardados
de la Intemperie en chpzas construidas al efecto.
IJnasípitadobseryaba a una banda del camino, y la
ofra mitad i ía banda, opuesta. Tan pronto como uo
mensaje .llegaba,pnrtia inmediatamente, á,su, dcsti-
no,"siVa¿aV dilación ,que el. tiempo de absoluta ne-

cesidad, para, que el relevo pudiese verificarse* en re-
gla. La correspondencia se sostenía por un lengua-
je cifrado ó secreto, cuyas señales se representabas
por nudos hechos en diferentes hilos de diversos
colores ¡pero, algunas veces, cuando el asunto no
exigía gran reserva, los chasquis llevaban los reca-
dos de palabra. Esle servicio parece que era obli-
gatorio,, asi como la conservación de los caminos,
caminos que por la historia de la conquista del
Perú sabemos que se hallaban en muy buen estado,
y con puntos, de paradas donde en casitas consr
truidas á propósito se encontraban víveres en abun-
dancia.

Conocidos ya los pealones y postas en,casi todo
el mundo, los adelantos sucesivos trajeron consigo
la introducción de Carruajes, paso baslanle grande
en la historia del correo. ¡

España. He dicho yaque, los Fenicios, Cartagine-
nes y Romanos, que sucesivamente dominaron más
ó menos por completo en la península ibérica, in-
trodujeron en ella sus diversos sistemas de comu-
nicaciones. Poco á nada medró la correspondencia
pública en los agitados siglos siguientes a ,1a inva-
sión de lo. Godos , más agitados aún por la eterna
guerra entre Moros y Cristianos ;pero cuando estos
triunfaron al Gn y el poder real se impuso al de los
grandes señores, se pensó seriamente en organizar
los medios de una comunicación regular y estable:
á los Reyes Católicos cupo el honor de añadir esta
brillante página alas muchas de su historia. .

Conquistado por ellos el reino de Granada, esta-
blecieron enel mismo el servicio de postas, oreando
y proveyendo él cargo dé Maestro mayor de
aquellas. . •

Es de suponer que D. Fernando y D.* Isabel no
limitaron los Correosa,sólo el territorio donde aca^
baba de reinar el débil Boabdil, cuando luego apa-
rece que Felipe el Hermoso y su esposa D.* Juana
nombraron un Maestro mayor de postas de su fieal
casa y reinos.. Fue elegido para este cargo el Conde
de Taxis, de la ilustré familia de los Taxis de Ale-
mania, cuyo apellido ha sido para el Correo lo que
el de Chappe para el Telégrafo óptico. En aquella
nación, como en Espafla, estos cargos fueron de
hecho hereditarios por mucho tiempo.

En. 1518 fue reglamentado el .servicio, dando fa-
cultades propia» á dicho funcionario,. exigiendo el
juramento y estableciendo castigos reglamc.ntario.s..
FelipeII, Felipe IV,'Felipe Vy, Femando., yf, .q/>jí-
cediero'n infinidad de preeminencias y exencio¡]¿js.a
los empleados'en Correos, eoipc- uso d,e.,armaf, .po-
d é embargar caballerías.,, no servir, . l é



ni prestar bagajes, ni satisfacer ciertas contribu-
ciones y cargas tjue pesaban sobre lis demás cla-
ses, etc., siendo extensivas edtas 'ventajas tanto á
los funcioparips de las carreras de la Península como
a aquellos otros de Indias, Flándes y demás países
dominados enlóiicespor (4 Espafia. Todos los Reyes
legislaron con frecuencia sobro este ramo, conforme
ajas necesidades, y-medios de aquellos tiempos.

Debemos conocer nn hecho notable en la historia
del Correo en nuestra patria. Habiendo Felipe ¡IV
en 1631 concedido una pensión crecida á un des-
cendiente de los Taxis, como premio á sus servi-
cios, siendo el pago .de aquella asignado a la renta
del ramo, y habiendo además el agraciado Conde
de Oftate y.yillamecíiána adelantado grandes sumas
á la Real Hacienda uon igual garantía, muy pronld
la mayor parte de los productos de Correos fueron
para aquel,' quien no tardó en ser el propietario de
las principales lineas postales Por motivos análo-
gos la Corona cedió algunas otras i diferentes p'ar-
lioulaiFes. Pero pni; «na parte, la importancia que
l¡ene la correspondencia pública,' cuyo sagrado res-
peto parece estar más garantido en manos de los
Poderes del Estado, y por otra pártelos regulares
rendimientos que entonces producía aquella, bizo
que Felipe V adquiriese nuevamente este servicio
mediante contratos hechos con el condado de Olíale
y'olros particulares; mas con sorpresa se vio darlo
después en arrendamiento al MarquésdeMontesaero.
Sin embargo, como las razones antes expuestas se-
guian subsistentes, y se descubrieron además gran-
des abusos cometidos por los arrendatarios, bien
pronto volvieron los Correos á ser administrados
por el Estado.

En 1739 se establecieron como ensayo sillas de pos-
tas de Madrid á los Reales sitios de-San Ildefonso, el
Pardo y Aranjuez, para extenderlasdespiíesálas car-
reras generales.—En i747encargóFernando VI que
los sobrantes de Córreos se dedicasen á lareparacion
de caminos y construcción de otros nuevos, siendo
sorprendente que sólo en un periodo de' 5 años se
repararan 5.912 leguas de carretera, -100 puentes
y 095 alcantarillas, construyéndose en igual tiem-
po 201 leguas de carretera, 51 puentes y 2Í3 al-
cantarillas. Por entonces sólo habia una expedición
semanal alas poblaciones principales; en 1759 se
establecieron dos para las más importantes, mejora;

ój g $
empezaron .6 salir las primeras expediciones men-
suales .dé: la Corana pira los diferentes puntos tfe-
las Améíicaá. ' • ' ' • ' -••

El Conde do Floridablanca, por disposioiojula
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Carlos III, principió á formar una OrdenanzágeMe»
ral de Correos, Postas y Caminos, quedando, muy
adelantada á la mnerle de aquel rey. Se termiáo
por Godoy y fue mandada publicar por.Cárlos.IY,
mereciendo los elogios de todos y rigiendo -muchos
años, sin que durante ellos ocurriera de notable'otra
cosa que el lento mejoramiento de las cohiiln?Cacró;-
nes póstales por el aumento de carruajes en' lascar-
retoras y de peatones fuera de ellas! •

ASOCIKM « ilXIllOS 'HOtOáS; BE TIMÍIltMJ.1'- '.
Acta de la sesión celebrada por la OomiUQn QertnaftentQ,

el día 7 de Noviembre de 1870. - '

Reunidos en el despacho del Sr. Presidente-don
Francisco Dolz, á las cuatro y, media deja tarde,,
los gres. I). Eduardo María de Tapia, D. Francisco
Cappa, ti. José Dávila, D. Federicode Jtlesa, ;D¿José
Martínez Zapata y Secretario que suscribe, se ábrjio' •
la sesión bajo la presidencia del referido Sr.JDpJZ'

Se leyó él acta de la anterior y fue aprobada.
Seguidamente se leyó asimismo un oficio deí se-

ñor Interventor y Archivero,.D. Eduafdó,María de
Tapia, en que rogaba á la Junla se nombrase perr
snna que desempeñara interinamente los cargos qae
leeslaban encomemladosduranle algúnliempo,pues
por el éstído de su salud debia estar ausente de esta
capUal. En su consecuencia se nombró rior unani-
midad para este objeto-al Sr. D. Luis Bocel.

El Secretario gue redacta este acta hizo presente
en la misma forma, que teniendo que marchar eh
breve á desempeñar una comisión dal servicio, que
le eslaba encomendada fuera de Madrid, suplicaba
á la Junta nombrase quien interinamenle le rem-
plazara. La Junta nombró en efecto á D. Joaquiji
Fernandez fiabelo para esle cargo, interinamente.

Y no habiendo más asuntos de que tratar, se le-
vanló la sesión, de la que se extiende la presente
acta, que firma el Secretario y autoriza el Sr. Rré-
sidente.—Madrid 7 de Noviembre de 1870.-^0
Secretario, José María Alvarez.—V." B.°—El Pre-
sidente Francisco Dolz —Es copia.—El Secretario
interino, Joaquín Fernandez Rabeto. ' , ,

Anta de la sesión celebrada por la Comisión perinánente, ti
dia.ii de Enero de 1871. -

Reunidos en el despacho del Sr. Presidente dan
Francisco Dolz del Castellar, á la? euatrode la" tár:-
de, los Sres. D. Gabriel del Rio, D. Francisco Cappa,
D. Luis Bonet, D. José Dávila,. D. Dámaso Valla-
dares," Di Fe lenco de Mesa, D. Gregorio Salcedo,
D. Francisco Garcés, D. José Marlin y-Santiago,
D. Enriqu&Gílaberíf, D,'AbelardoTorres y'Secre-
tario que suscribe, se abi'ió la sesión hajo :láíPr|-
sidettcia.del referido SP, Dolz( leyéndose.isi.-aeta-qe
la segion anlerjor, que-fué aprobada... « v , -¡¡i i<¡
,, Seguidamente se dio, lectura, dé-la ejie,nta;daga¿-
tosé ingre'sos,.correspondiente.álfls'meseAria¡Mié.
Agosto-y- Setiembre delaño próximo- ¡rassdo.'pr-e'-
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sentada por el Contador D. José Dávila, quien in-
dicó se nombrase una comisión, según se había
acordado en sesiones anteriores, pura el examen de
la'misma; y en su consecuencia, fueron elegidos
para este objeto los Sres. Cappa y Zapata.

El Sr. Martin y Santiago manifestó el deseo de
saber, qué causa impedía el celebrar una sesión
mensual. Contestado por el Sr. Presidente y Secre-
tario que suscribe, que el motivo era la falla de

' asuntos de qué tratar, se dio por satisfecho dicho se-
ñor, y se levantó la sesión, de la que se extiende
la presente acta que firma el Secretario y autoriza
el Presidente —Madrid 18 de Enero de 1871 .—El
Secretario interino, Joaquín Fernandez llabelo. —
Y," 0;"— El Presidente, FranciscoDolz.—Escopía.
—El Sccretariomlorino, Joaquín Fernandez Rabelo.

El auxiliar de Telégrafos)). José Martínez Zapata
qué prestaba Servicio en el Negociado de material
dé la Dirección general, ha permutado con el de
igual clase D. Isidoro* Arana que lo desempeñaba en
el Gabinete de Contabilidad de la Estación Central,
habiendo sido alta y baja respectivamente en sus
destinos en primeros del pasado.

El 12 de Febrero quedó franco el cable de Gibral-
tará Portugal, cuya interrupción habíamos anun-
ciado.

Í2f?aji(tjet;periódico The Teíegrapker¡,se tratada
é|(áj>lecfr un nuevo cable trasatlant|co;:qu6: vaya
direoiapiente de Nueva-York a Liverpool, Este pro-
.ygqtp, Uehe por objeto evitar Jos inconvenientes que
|légai.iatt ¿.producirse si interrumpiéndose por cual-
"íiujér. accidento el cable trasatlántico (ranees, antes
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de estar francos los dos cables anglo-americanos,
llegaran a faltar por completo las comunicaciones
telegráficas entre Europa y América.

La tarifa de las correspondencias cambiadas con
la India, el Beluchistan y la Pérsia ha aumentado
en notables proporciones para los despachos trasmi-
tidos por las líneas de las Compañías Indo-Europea
(via de Rusia) y British-Indian ¡ubmarine (vía de
Malta.) Las nuevas lasas se aplican a las correspon-
dencias de Inglaterra y América desde el 15 de
Enero y á las demás del continente europeo desde
el 15 de Febrero.

La tarifa de la via de, Turquía y deFaono tía sido
modificada, continuando en vigor las tasas que se
fijaron en el Convenio de Paris'revisado en Viena.

Nuestro querido amigo y compañero, el Subins-
pector D. Justo Ureña ha sido agraciado con la En-
comienda de la distinguida Orden de Isabol la Ca-
tólica, enrecsimpensa de sus servicios, como ¡efe
de Comunicaciones de Alicante, durante el terrible
período porque atravesó aquella población el pasa-
do ado, con motivo de la fiebre amarilla. Nos con-
gratulamos que tan honorífica distinción se haya
concedido á nuestro compaflero, cuyo brillante
comportamiento en época tan aciaga es ciertamen-
te digno de todo elogio.
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